
		
			[image: el_ultimo_papa.jpg]
		


		
			Giulio Meotti

			¿El último Papa de Occidente?

			Prólogo de John Waters

			Traducción de Beatriz Mel Ramírez

			[image: ]







			Título en idioma original: L’ultimo Papa d’Occidente?

			© de la edición original: Liberilibri di AMA srl, Macerata 2020

			© de la presente edición: Ediciones Encuentro S.A., Madrid 2021

			© para los textos de Joseph Ratzinger - Benedetto XVI y de la Curia romana: Libreria Editrice Vaticana 

			Traducción de Beatriz Mel Ramírez

			Traducción publicada con el acuerdo de Liberilibri, di A.M.A. srl, Corso Cavour, 33, Macerata, Italia

			Questo libro è stato tradotto grazie a un contributo del Ministero degli Affari Esteri e della Cooperazione italiano

			Este libro ha sido traducido gracias a la Ayuda a la traducción del Ministerio de Asuntos Exteriores y de la Cooperación italiano

			Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. del Código Penal). El Centro Español de Derechos Reprográficos (www.cedro.org) vela por el respeto de los citados derechos.

			Colección 100XUNO, nº 80 

			Fotocomposición: Encuentro-Madrid

			ISBN EPUB: 978-84-1339-389-6

			Depósito Legal: M-1962-2021

			Printed in Spain

			Para cualquier información sobre las obras publicadas o en programa y para propuestas de nuevas publicaciones, dirigirse a:

			Redacción de Ediciones Encuentro

			Conde de Aranda 20, bajo B - 28001 Madrid - Tel. 915322607

			www.edicionesencuentro.com





			El Solzhenitsyn del siglo XXI1

			Hay una anécdota divertida —tal vez apócrifa, tal vez no— que circuló durante el interregno entre el anuncio de la renuncia del papa Benedicto XVI y la elección de su sucesor. Se dice que el papa, entrevistado por un periodista, estaba hablando sobre el proceso mediante el cual el nuevo pontífice sería elegido. El periodista centraba su atención en el cónclave pero el papa, impaciente, intervino para reconducir la conversación, sosteniendo que es el Espíritu Santo quien elige al papa. Luego hizo una pausa antes de continuar afirmando que el Espíritu Santo solo se equivoca ocasionalmente. Nos gustaría que fuera cierto, porque confirmaría de manera definitiva lo que ya sabemos sobre la capacidad de intuición, predicción, ironía e inteligencia de este hombre, el cardenal Joseph Ratzinger, el papa Benedicto XVI. 

			En una serie de discursos radiofónicos realizados en 1969, Ratzinger, por entonces joven profesor de teología en Ratisbona, habló del futuro de la Iglesia describiéndolo como un fenómeno marginal, con menos miembros e iglesias, ignorada, humillada y socialmente irrelevante, empezando por su cabeza. Había previsto que esta Iglesia sobreviviría, haciéndose más fuerte y esencial, pero que en el camino se enfrentaría a muchas pruebas. Era un momento de confusión sin precedentes en la Iglesia y en la sociedad europea, después del concilio Vaticano II, tras la contestación estudiantil del 68.

			En la última de esas cinco conferencias, retransmitida el día de Navidad de 1969, Ratzinger reveló que la Iglesia estaba atravesando por una época similar a la Revolución francesa o la Ilustración. Comparó ese periodo histórico con el encarcelamiento del papa Pío VI, secuestrado por las tropas francesas y recluido en prisión, donde murió en 1799. «Vivimos», dijo, «bajo la impresión de un fabuloso cambio en la evolución de la humanidad». La Iglesia —advirtió—, se encontraba frente a un enemigo similar, dispuesto a destruirla, confiscar todos sus bienes y criminalizar a sacerdotes y monjas. «Un cambio», señaló, «ante el cual, el paso de la Edad Media a la Reforma nos parece anodino»2.

			A principios de la primavera del 2013, algunos comentaban que el nuevo pontífice podría ser elegido entre los innumerables protegidos de Ratzinger, con los que mantenía relación mediante las revistas teológicas como Communio, fundada muchos años antes con teólogos afines entre los que se encontraban Hans Urs von Balthasar y Henri-Marie de Lubac. Entre los nombres previstos se incluía al italiano Angelo Scola, al bohemio Christoph Schönborn y al canadiense Marc Ouellet. En cambio, el hombre que apareció en el balcón fue el jesuita argentino Jorge Bergoglio, que con el tiempo se haría famoso como el papa que trataría de cambiar la Iglesia según las exigencias del mundo.

			Aunque no había dudas sobre su determinación para reconducir la Iglesia a sus cimientos, el papa Juan Pablo II había sido una figura muy carismática, cuyo moralismo inflexible se compensaba en gran medida por su imagen popular y su condición de viajero internacional. A pesar de que la mayoría de analistas del mundo eclesial desestimó su mensaje, en cambio, acogió su popularidad, simpatizó con su carisma, abrazándolo como una vieja estrella de rock, pasando por alto su dogmatismo ocasional en favor de su éxito.

			El papa Benedicto XVI presentaba una propuesta diferente. El hecho de que fuera considerado el teólogo más brillante de su tiempo enfrió a la crítica. Hombre reservado y amable, no ofrecía nada del potencial de estrella de rock de su predecesor. En realidad, los periodistas lo consideraban el peor de todos los papas posibles: tradicionalista, se expresaba con largas y complejas frases, rechazaban por completo su visión del mundo. La nueva narrativa fue, a su manera, tan útil para los periodistas como lo habían sido los viajes épicos de Juan Pablo II. Para los medios de comunicación, Ratzinger era el «cardenal acorazado», el «policía del papa», el «rottweiler de Dios», el enemigo implacable del «progreso». Benedicto era, según el análisis de los medios, un reaccionario, un oscurantista. Pero lo que emergió, a expensas de los escribas, fue lo que ya estaba implícito en sus imponentes escritos de décadas anteriores: una mente privilegiada, un hombre que a lo largo de la vida había observado a la humanidad oscilar entre el supremo bien y el mayor de los males, y que había buscado en su testimonio y misión reconciliar estas observaciones con las verdades que había heredado.

			Una de las muchas paradojas de ser papa en el mundo contemporáneo es que tienes que hablar a través de un megáfono controlado por tus enemigos. Ratzinger apenas encontró equidad por parte de la prensa, que siempre trataba de retratarlo de acuerdo con la caricatura preconcebida. Por ello, la «historia» de Benedicto fue desde sus inicios una regresión respecto a los días de Juan Pablo II. 

			Ratzinger había pasado su vida dirigiéndose a esa cultura cuya malevolencia se había convertido en un elemento central. La mayoría de los periodistas, en particular los católicos, son hostiles a la Iglesia. Siendo los primeros difusores de la mentalidad «progresista», inevitablemente tratan de utilizar sus propias opiniones para dar forma a los acontecimientos de manera calculada a fin de promover lo que se denomina una visión más «liberal» y «progresista» de las cosas.

			Ratzinger se encontraba en el lado opuesto de esta retórica: una voz en los márgenes, a pesar de hablar desde el púlpito. El principal proyecto de Benedicto XVI fue la recuperación de la cultura occidental y un concepto integral de la razón. Era un hombre al que no se podía encasillar en ninguna categoría, una paradoja viviente. Era quizás el lector más inteligente de la modernidad, uno que comprendía el impulso posmoderno mejor que muchos de sus seguidores. 

			Mientras las ideologías del proyecto de «libertad» de los años 60 chocaban con la roca de la realidad; mientras los fautores de estas ideologías empezaban a percibir que no tenían, después de todo, respuesta a los dilemas fundamentales de la humanidad; mientras nos inclinábamos hacia lo que se perfilaba más claramente como el suicidio de la civilización occidental, Ratzinger seguía susurrando en silencio los pensamientos más urgentes y brillantes sobre por qué todo esto estaba sucediendo y lo que necesitábamos hacer para restaurar las cosas. 

			Lejos de ser detractor de la mitología mediática, Benedicto XVI se ha revelado como una voz totalmente nueva en la cultura moderna. Ha hablado con una claridad y profundidad inmensas sobre la humanidad de un mundo que intenta vivir sin Cristo. Sus palabras cortantes como el hielo, como las de un poeta, han penetrado en las paradojas de la realidad, ahondando en sus secretos. Lo que estaba en juego era una preocupación muy laica: el funcionamiento mismo del motor de la humanidad.

			En cierto modo, Joseph Ratzinger ha sido el equivalente eclesiástico de Václav Havel y de Aleksandr Solzhenitsyn, un disidente de las ortodoxias dominantes, prohibido por su exposición de la verdad. Ratzinger era un tipo diferente de disidente: los otros, llevados a la clandestinidad por regímenes cuya tiranía se había vuelto incuestionable, se convirtieron, al menos durante algún tiempo, en héroes inequívocos para sus pueblos y tiempos. Ratzinger era la voz profética de la inquietud humana y de un futuro oscuro. Ahora, a pesar de la fragilidad de su cuerpo, sigue siendo la voz más elocuente de Dios en el mundo, tal vez el único que sobrevive a esta verdad contradictoria. Ratzinger no hablaba como un líder, sino como un igual, escogiendo la mayoría de las veces las palabras del vocabulario de sus oyentes y reorganizándolas, logrando una claridad que parecía sobrenatural.

			Juan Pablo II, como el papa Francisco, hablaba a las masas; Benedicto XVI a las personas. Juan Pablo II, el gran papa popular, atraía a multitudes de curiosos y necesitados de ser aliviados y fascinados; Benedicto XVI fue el enviado, el intérprete, el persuasor, el profeta, el que invitaba a la gente a profundizar en sus libros con la esperanza confiada de tener una respuesta a sus preguntas. Wojtyla era la ventana por la que mirábamos para ver la presencia de Dios. Ratzinger era el bombero que subía al tejado de la desesperación para bajar al escéptico.

			Quizás, único entre las mentes de la Iglesia de todos los siglos, Ratzinger reconoció que habíamos entrado en una era nueva, en la que el hombre ha dado vida a una cultura que, por primera vez, es completamente contraria al impulso religioso. Según su lógica, quienes continuaban aferrándose a una espuria continuidad con el pasado no veían la ruptura causada por la tecnocracia moderna.

			En 2008, en el Collège des Bernardins de París, el papa Benedicto XVI advertía: «Una cultura meramente positivista que circunscribiera al campo subjetivo como no científica la pregunta sobre Dios, sería la capitulación de la razón, la renuncia a sus posibilidades más elevadas y consiguientemente una ruina del humanismo, cuyas consecuencias no podrían ser más graves»3. Esta es una síntesis del proyecto de vida de Ratzinger: diagnosticar los síntomas de la ruptura del mundo moderno, el declive hacia un relativismo absoluto, las ilusiones positivistas, la separación entre fe y razón, tratando de restaurar el circuito a través del cual el Dios razonable podría ser reconocido de nuevo por su pueblo.

			En este libro bien documentado, ¿El último Papa de Occidente?, Giulio Meotti habla del papa Benedicto en medio de una civilización en desintegración y que una vez fue la joya del mundo. Diagnostica los condicionantes externos y las patologías que aceleraron este proceso. Meotti describe a Ratzinger ante el colapso de la propia Iglesia desde 1969, el «Nuevo Mundo» ideológico inaugurado por las Naciones Unidas, la despedida sin lágrimas de Europa al catolicismo, la llegada de una «Europa poseuropea», la crisis del relativismo con sus tentáculos en torno a la cultura occidental, la explosión de un islam reforzado, la contestación del 68, la insurrección neomarxista en los ámbitos más íntimos de la existencia humana.

			Para Ratzinger la hegemonía política occidental después de 1989 y su arrogancia encarnada en la declaración triunfal del «fin de la historia» de Francis Fukuyama eran una ilusión. En Occidente, en tanto en cuanto sometido al comunismo, detectó una especie de totalitarismo, seductor y aparentemente benigno. Entendió que los grandes éxitos de Occidente contenían las semillas de su futuro declive. Con el paso del tiempo, podemos ver cada vez más claramente la precisión del diagnóstico de Václav Havel, según el cual la tiranía soviética no era más que «un espejo convexo» del capitalismo occidental. A Ratzinger le preocupaba la posibilidad de que Occidente cayera en un nuevo período oscuro proveniente de todos los pilares de la «dictadura del relativismo» —laboratorios científicos, medios de comunicación falaces, la perversión de la educación universitaria, la corrupción de la democracia parlamentaria, el crecimiento insidioso de la influencia ideológica de las Naciones Unidas— contra los que este pequeño hombre vestido de blanco luchó durante medio siglo. 

			Joseph Ratzinger ha sido, como Meotti lo describe, un coloso, finalmente «derrotado» en sus esfuerzos por salvar a la civilización occidental, pero que ha dejado detrás de sí los códigos que aún pueden permitir a la humanidad arreglar las cosas. Ha visto el desmoronamiento y lo ha descrito con una claridad que nadie más había logrado, especificando también su antídoto. Después de ofrecerse como un escudo viviente contra la secularización, el relativismo, la islamización y el nihilismo rastrero, finalmente se sintió obligado a retroceder, cuando el peligro llegaba a su peor momento. Viajó por toda Europa para tratar de detener la caída, pero sin éxito. Esta es la historia que se cuenta en ¿El último Papa de Occidente? El tiempo dirá si fue una tragedia o si faltó poco para que lo fuera.

			John Waters





			¿El último Papa de Occidente?





			«Para mí, la religión ahora es la última frontera»4.

			Norman Mailer

			«Europa no cree en nada»5.

			Albert Camus

			«La Iglesia católica está inmersa en un largo proceso de suicidio»6.

			Michel Houellebecq

			El callejón sin salida de la historia, la lluvia ácida y la máquina de vapor de la Ilustración

			Hace cuarenta años apareció en Estados Unidos un pequeño libro de filosofía, Tras la virtud. El autor, el exmarxista escocés convertido al catolicismo Alasdair MacIntyre, analizaba la cultura occidental y no veía más que confusión.

			Una «nueva edad oscura» emergía ante nosotros. «Imaginemos que las ciencias naturales fueran a sufrir los efectos de una catástrofe. La masa del público culpa a los científicos de una serie de desastres ambientales. Por todas partes se producen motines, los laboratorios son incendiados, los físicos son linchados, los libros e instrumentos, destruidos. Por último, el movimiento político ‘Ningún-Saber’ toma el poder y victoriosamente procede a la abolición de la ciencia que se enseña en colegios y universidades apresando y ejecutando a los científicos que quedan»7. 

			Se busca un renacimiento cultural, pero solo se poseen fragmentos, «partes de teorías [...], semicapítulos de libros, páginas sueltas de artículos, no siempre del todo legibles porque están rotas y chamuscadas». Los niños las aprenden de memoria. Pero los filósofos ya no entienden que han caído en un caos. «La hipótesis que quiero adelantar es que, en el mundo actual que habitamos, el lenguaje de la moral está en el mismo grave estado de desorden que el lenguaje de las ciencias naturales en el mundo imaginario que he descrito». El futuro imaginario de MacIntyre concluía así: «Y si la tradición de las virtudes fue capaz de sobrevivir a los horrores de las edades oscuras pasadas, no estamos enteramente faltos de esperanza. Sin embargo, en nuestra época los bárbaros no esperan al otro lado de las fronteras, sino que llevan gobernándonos hace algún tiempo. Y nuestra falta de conciencia de ello constituye parte de nuestra difícil situación. No estamos esperando a Godot, sino a otro, sin duda muy diferente, San Benito»8.

			El primer Benito nació en el 480 d.C. en una pequeña aldea de Umbría. Y al mismo tiempo en que se construía un monasterio en Montecassino para sus monjes, se cerraba la Academia platónica en Atenas. El Imperio romano se estaba derrumbando, sacudido por disturbios internos, bajo nivel de natalidad, crisis económica, malestar y desórdenes sociales. El legado intelectual de la Academia platónica podría haber desaparecido y la cultura clásica podría haber terminado como la de los mayas. Si esto no sucedió, se lo debemos a Benito, proclamado patrón de Europa por Pablo VI en 1964. Sus monjes, —al igual que los monjes irlandeses que conservaron los tesoros de la cultura occidental9— no solo salvaron la civilización grecorromana durante los siglos oscuros, sino que fueron capaces de transformarla a través de la visión bíblico-cristiana. El resultado de esta fusión entre Jerusalén, Atenas y Roma fue lo que hoy llamamos «Europa» o, de manera más amplia, «Occidente». 

			Esto fue explicado por otro Benito nacido en 1927 en Marktl am Inn, Alemania, bajo el nombre de Joseph Aloisius Ratzinger, quien dijo en un discurso ante el Parlamento de su país: «La cultura de Europa nació del encuentro entre Jerusalén, Atenas y Roma; del encuentro entre la fe en el Dios de Israel, la razón filosófica de los griegos y el pensamiento jurídico de Roma. Este triple encuentro configura la íntima identidad de Europa»10. Y recordaría el ejemplo del primer Benito, quien obró en un «contexto general de una crisis tremenda de valores e instituciones, causado por la caída del Imperio romano, la invasión de los bárbaros y la decadencia de las costumbres»11. 

			Dos años después de la elección de Ratzinger —el primer pontífice alemán en quinientos años— lo definí como «el papa de la Ilustración» en un artículo del Wall Street Journal12. Otros, como Joël Guibert, lo llamarían «el papa de los últimos tiempos»13. El papa del fin del mundo, del nuestro, reflejado en el cierre del monasterio de San Benito de Mijailsberg en Siegburg, Alemania, fundado en 106414. Siendo pontífice, Ratzinger visitaría un enclave católico en el corazón de la Reforma protestante y de la antigua RDA comunista, Eichsfeld, un triángulo en la frontera entre Turingia, la Baja Sajonia y Hesse. Actualmente, solo el 6,9% de la población es católica15. Eichsfeld era una espina católica clavada en la carne de la Alemania comunista. «Aquí en Turingia y en la antigua RDA habéis tenido que soportar una dictadura ‘parda’ (nazi) y ‘roja’ (comunista), que para la fe cristiana provocaban el mismo efecto de la lluvia ácida»16, dijo Ratzinger. Esa lluvia ácida tenía un nombre preciso: nihilismo. 

			Cuatro años después de la caída de la Unión Soviética, Ratzinger citó al filósofo polaco Andrzej Szczypiorski, que había descrito el dilema de la libertad tras la caída del Muro durante las Semanas universitarias de Salzburgo. De niño, Szczypiorski había participado en el levantamiento de Varsovia de 1944 contra el ejército nazi. Su luna de miel con el comunismo duró hasta 1968. Empezaron los problemas con la censura, las prohibiciones de las editoriales, la retirada del pasaporte, el confinamiento y la cárcel. La primera edición de la novela La bella señora Seidenman fue publicada de forma clandestina en 1984.

			El anticomunista Szczypiorski citado por Ratzinger tenía una terrible visión de Occidente y su lluvia ácida después de la caída del comunismo: «La caída de la concepción soviética del hombre y el mundo en la práctica política y social liberó a millones de vidas humanas de la esclavitud. Sin embargo, en el patrimonio intelectual europeo, a la luz de la tradición de los últimos doscientos años, la revolución anticomunista también marca el fin de las ilusiones de la Ilustración, es decir, la destrucción de la concepción intelectual fundamental en el desarrollo inicial de la Europa moderna (...). Ha comenzado una época notable y sin precedentes de desarrollo uniforme. Y de pronto se ha visto, probablemente por primera vez en la historia, que existe únicamente una fórmula, un camino, un modelo y un método para organizar el futuro. Y el ser humano ha perdido fe en el significado de las revoluciones que están ocurriendo. También ha perdido la esperanza de que el mundo pueda cambiar y su transformación valga la pena [...].Tal vez, al cabo de dos siglos de funcionamiento útil y sin dificultades, el motor a vapor desgastado de la Ilustración se ha detenido a la vista de nosotros y con nuestra cooperación. Y el vapor simplemente se está evaporando. Si de hecho así están las cosas, las perspectivas son desalentadoras»17. Algunos años más tarde, Ratzinger vaticinaría para Europa un «cielo oscurecido por nubes negras»18. 

			«Necesitamos hombres como Benito de Nursia que, en una época de dispersión y decadencia, se sumió en la soledad más extrema, llegando […] a fundar Montecassino, la ciudad de la montaña que, en medio de muchas ruinas, aunó las fuerzas a partir de las cuales se formó un mundo nuevo»19, dijo Benedicto XVI. Europa y cristianismo, Europa y libertad. Es el significado que Michelet resumió en la famosa imagen: «Lo más libre del mundo es Europa»20. La Europa de Ratzinger, como la de Benito de Nursia, es hoy el terreno donde uno puede medirse sin escapatorias con esa grave crisis de civilización evocada por Szczypiorski. Quo vadis Europa?, decía a continuación el papa. En su discurso del 12 de septiembre de 2008 en el edificio gótico más prestigioso de París después de la catedral de Notre-Dame, el Collège des Bernardins, Ratzinger celebró la Europa de los monasterios benedictinos. «El Viejo Continente ha estado durante toda su vida en el horizonte de su pensamiento»21, escribirá la Faz sobre Ratzinger. Esa Europa que veía decaer precipitadamente y que —dirá—, «parece haberse vaciado desde el interior, paralizado en cierto modo por una crisis en su sistema circulatorio»22. El exeditor Conrad Black cuenta en su autobiografía un episodio extraordinario: «El cardenal Gerald Emmett Carter me llevó a cenar con el cardenal Ratzinger durante una visita a su casa en 1990. Solo estábamos nosotros tres y el canciller del cardenal Carter. Ratzinger lamentó el ‘lento suicidio de Europa’: la población estaba envejeciendo y disminuyendo, y los no nacidos se sustituían parcialmente por inmigrantes que no se adaptaban. Pensaba que Europa se despertaría de su letargo, pero que antes habría días difíciles»23. Percibía una Europa que, «no obstante su duradera potencia política y económica, se ve, cada vez más, como condenada al declino y al obscurecimiento»24.

			Era el año 1990: ya había surgido el primer gobierno poscomunista en la Polonia de Karol Wojtyla, el Muro de Berlín era un recuerdo, los checos y los eslovacos de la plaza de San Venceslao con Václav Havel habían hecho la Revolución de Terciopelo, Rumanía había fusilado la dictadura socialista de Nicolae Ceaușescu, la Unión Soviética se estaba derrumbando como un gigante de arcilla y toda la historia estaba «de nuestro lado», de Occidente, o eso parecía. Una vez que toda Europa había afirmado el valor de la libertad y la democracia, ¿no era obvio que Occidente se iba a apoderar del mundo? ¿Y no era cierto que Occidente ahora coincidía con el mundo? 

			He aquí «el fin de la historia», donde ya no existían oponentes visibles y creíbles de la única idea triunfante del siglo XX, la democracia liberal. Los «últimos hombres» de Friedrich Nietzsche, estacionados en el callejón sin salida de la historia, somos nosotros, que ganamos la guerra ideológica pero no sabemos qué hacer con esa victoria. Nos comportamos como huérfanos de un gran enemigo. El mal era claramente perceptible, y, en consecuencia, también el bien. Por otra parte, Ratzinger ya advertía a Europa de un riesgo inminente de «suicidio». Veía más lejos que todos los demás. Veía un Occidente acomodado sobre trofeos imaginarios, aturdido por la embriaguez del triunfo, ebrio por el sentido de omnipotencia, que había empezado a volverse perezoso, a dejarse envolver por las telarañas del tedio de la vida. Ratzinger había entendido que en Occidente se había implantado un nuevo poder desideologizado pero no menos granítico que antes, que ya no buscaba influir en el pensamiento sino eliminarlo, imponiendo un conformismo puramente externo.
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